
Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Domingo, 3 de junio de 2012
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Queridos hijos:

Encuentren un refugio seguro en Mi Hijo Jesús para que Él los colme con Sus Dones de Paz y de
Amor. Busquen, a través de la oración, el Reino de los Cielos. Cultiven la mansedumbre en sus
corazones para que en sus vidas despierte el ejercicio de la humildad. Recuerden todas las obras de
caridad que ustedes pueden hacer los unos para con los otros. Eleven sus almas hacia el Corazón
Misericordioso de Dios porque es a través de Cristo que hallarán la verdadera vida y el verdadero
camino.

Por eso, queridos hijos, hoy de nuevo los llamo a percibir la importancia de convertirse en columnas
marianas de la oración, en Luces de Cristo para el mundo dolorido. Y en este ejercicio de
consagración a Dios, estarán permitiendo, desde sus corazones, que Él coloque Sus ojos de
compasión y de amor sobre todos aquellos que aún Lo niegan.

Hijos Míos, cada oración repara, cada oración vuelve a construir un nuevo puente de paz entre los
Cielos y la Tierra. Si ustedes supieran cómo es el Cielo, sus corazoncitos ya querrían venir Conmigo
a ese amado lugar de paz. Pero para que eso suceda, toda la humanidad debe llegar a los Grandes
Cielos en donde reina Cristo, la Fuente del Amor Redentor para todas las criaturas.

Por eso, queridos hijos, el amplio ejercicio de la oración permanente les permitirá madurar como
consciencias para que la sabiduría del Espíritu Santo pueda conducirlos en humildad hacia la
Voluntad de Dios.

El Padre tiene un precioso Plan de Amor para cada criatura, solo que, a lo largo del tiempo, las
almas son distraídas del Propósito de Dios por las tentaciones del mundo y, así, ellas encuentran
fracaso y no consuelo ni amor.

Por eso, Yo hoy los invito a orar para que el Propósito de Dios se cumpla en cada corazón humano
según los designios divinos.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


